
Cartas de relación de la conquista de México

La primera parada que en este valle hicieron -dijo el Inca- fue en el cerro llamado Huanacauti, 
“Esta grand cibdad de Temixtitán está fundada en esta laguna salada, y desde la tierra firme 
hasta el cuerpo de la dicha cibdad por cualquier parte que quisieren entrar a ella hay dos leguas. 
Tiene cuatro entradas todas de calzada hecha a mano tan ancha como dos lanzas jinetas. Es tan 
grande la cibdad como Sevilla y Córdoba. Son las calles della, digo las prencipales, muy anchas y 
muy derechas, y algunas déstas y todas las demás son la mitad de tierra y por la otra mitad es 
agua por la cual andan en sus canoas. Y todas las calles de trecho a trecho están abiertas por do 
atraviesa el agua de las unas a las otras, y en todas estas aberturas, que algunas son muy anchas, 
hay sus puentes de muy anchas y muy grandes vigas juntas y recias y muy bien labradas, y tales 
que por muchas dellas pueden pasar diez de caballo juntos a la par.

     [...] Tiene esta cibdad muchas plazas donde hay contino mercado y trato de comprar y vender. 
Tiene otra plaza tan grande como dos veces la plaza de la cibdad de Salamanca toda cercada 
de portales alderredor donde hay cotidianamente arriba de sesenta mill ánimas comprando y 
vendiendo, donde hay todos los géneros de mercadurías que en todas las tierras se hallan ansí 
de mantenimientos como de vestidos, joyas de oro y de plata y de plomo, de latón, de cobre, de 
estaño, de piedras, de huesos, de conchas, de caracoles, de plumas. Véndese cal, piedra labrada y 
por labrar, adobes, ladrillo, madera labrada y por labrar de diversas maneras. Hay calle de caza 
donde venden todos los linajes de aves que hay en la tierra, así como gallinas, perdices, codornices, 
lavancos, dorales, cerzatas, tórtolas, palomas, pajaritos en cañuela, papagayos, buharros, águilas, 
falcones, gavilanes y cernícalos. Y de algunas destas aves de rapiña venden los cueros con su 
pluma y cabezas y pico y uñas. Venden conejos, liebres, venados y perros pequeños que crían 
para comer, castrados. Hay calle de herbolarios donde hay todas las raíces y hierbas medecinales 
que en la tierra se hallan. Hay casas como de boticarios donde se venden las medecinas hechas, 
ansí potables como ungüentos y emplastos. Hay casas como de barberos donde lavan y rapan las 
cabezas. Hay casas donde dan de comer y beber por precio. Hay hombres como los que llaman 
en Castilla ganapanes para traer cargas. Hay mucha leña, carbón, braseros de barro y esteras 
de muchas maneras para camas y otras más delgadas para asiento y para esteras [de] salas y 
cámaras. Hay todas las maneras de verduras que se fallan, especialmente cebollas, puerros, ajos, 
mastuerzo, berros, borrajas, acederas y cardos y tagarninas. Hay frutas de muchas maneras, en 
que hay cerezas y ciruelas que son semejables a las de España. Venden miel de abejas y cera y 
miel de cañas de maíz, que son tan melosas y dulces como las de azúcar, y miel de unas plantas 
que llaman en las otras islas maguey que es muy mejor que arrope, y destas plantas facen azúcar 
y vino que asimismo venden. Hay a vender muchas maneras de filados de algodón de todas colores 
en sus madejicas, que paresce propiamente alcacería de Granada en las sedas, aunque esto otro 
es en mucha más cantidad. Venden colores para pintores cuantas se pueden hallar en España y 
de tan excelentes matices cuanto pueden ser. Venden cueros de venado con pelo y sin él, teñidos 
blancos y de diversas colores. Venden mucha loza en grand manera muy buena. Venden muchas 
vasijas y tinajas grandes y pequeñas, jarros, ollas, ladrillos y otras infinitas maneras de vasijas, 
todas de singular barro, todas o las más vidriadas y pintadas. Venden mucho maíz en grano y 
en pan, lo cual hace mucha ventaja ansí en el grano como en el sabor a todo lo de las otras Islas 
y Tierra Firme. Venden pasteles de aves y empanadas de pescado. Venden mucho pescado fresco 
y salado, crudo y guisado. Venden huevos de gallina y de ánsares y de todas las otras aves que 
he dicho en grand cantidad. Venden tortillas de huevos fechas. Finalmente, que en los dichos 
mercados se venden todas las cosas cuantas se hallan en toda la tierra, que demás de las que 
he dicho son tantas y de tantas calidades que por la prolijidad y por no me ocurrír tantas a la 
memoría y aun por no saber poner los nombres no las expreso. Cada género de mercaduría se 
vende en su calle sin que entremetan otra mercaduría ninguna, y en esto tienen mucha orden. 
Todo se vende por cuenta y medida, exceto que fasta agora no se ha visto vender cosa alguna por 
peso. Hay en esta grand plaza una grand casa como de abdiencia donde están siempre sentados 
diez o doce personas que son jueces y libran los casos y cosas que en el dicho mercado acaecen y 
mandan castigar los delincuentes. Hay en la dicha plaza otras personas que andan contino entre 
la gente mirando lo que se vende y las medidas con que miden lo que venden, y se ha visto quebrar 
alguna que estaba falsa. Hay en esta grand cibdad muchas mesquitas o casas de sus ídolos de 



muy hermosos edeficios por las collaciones y barrios della. Y en las prencipales della hay personas 
religiosas de su seta que residen continuamente en ellas, para los cuales demás de las casas donde 
tienen los ídolos hay buenos aposentos. Todos estos religiosos visten de negro y nunca cortan el 
cabello ni lo peinan desque entran en la religión hasta que salen, y todos los fijos de los señores 
prencipales, ansí señores como cibdadanos honrados, están en aquellas religiones y hábito desde 
edad de siete años u ocho hasta que los sacan para los casar, y esto más acaesce en los primogénitos 
que han de heredar las casas que en los otros. No tienen aceso a mujer ni entra ninguna en las 
dichas casas de religión. Tienen abstinencia en no comer ciertos manjares, y más en algunos 
tiempos del año que no en los otros. Y entre estas mezquitas hay una que es la prencipal que no 
hay lengua humana que sepa explicar la grandeza e particularidades della, porque es tan grande 
que dentro del circuito della, que es todo cercado de muro muy alto, se podía muy bien facer una 
villa de quinientos vecinos. Tiene dentro deste circuito toda a la redonda muy gentiles aposentos 
en que hay muy grandes salas e corredores donde se aposentan los religiosos que allí están. Hay 
bien cuarenta torres muy altas y bien obradas, que la mayor tiene cincuenta escalones para sobir 
al cuerpo de la torre. La más prencipal es más alta que la torre de la iglesia mayor de Sevilla. Son 
tan bien labradas así de cantería como de madera que no pueden ser mejor hechas ni labradas 
en ninguna parte, porque toda la cantería de dentro de las capillas donde tienen los ídolos es de 
imaginería y zaquizamíes, y el maderamiento es todo de mazonería y muy pintado de cosas de 
mostruos y otras figuras y labores. Todas estas torres son enterramiento de señores, y las capillas 
que en ellas tienen son dedicadas cada una a su ídolo a que tienen devoción. Hay tres salas dentro 
desta grand mesquita donde están los prencipales ídolos de maravillosa grandeza y altura y de 
muchas labores y figuras esculpidas así en la cantería como en el maderamiento. Y dentro destas 
salas están otras capillas que las puertas por do entran a ellas son muy pequeñas y ellas asimismo 
no tienen claridad alguna. Y allí no están sino aquellos religiosos, y no todos, y dentro déstas 
están los bultos y figuras de los ídolos, aunque, como he dicho, de fuera hay también muchos. 
     [...] Los bultos y cuerpos de los ídolos en quien estas gentes creen son de muy mayores estaturas 
que el cuerpo de un grand hombre. Son hechos de masa de todas las semillas de legumbres que 
ellos comen molidas y mezcladas unas con otras, y amásanlas con sangre de corazones de cuerpos 
humanos, los cuales abren por los pechos vivos y les sacan el corazón y de aquella sangre que sale 
dél amasan aquella harina, y así hacen tanta cantidad cuanta basta para facer aquellas estatuas 
grandes. Y también, después de hechas, les ofrecían más corazones que ansimesmo les sacrifican y 
les untan las caras con la sangre. A cada cosa tienen su ídolo dedicado al uso de los gentiles que 
antiguamente honraban sus dioses, por manera que para pedir favor para la guerra tienen un 
ídolo y para sus labranzas otro, y así para cada cosa de las que ellos quieren o desean que se hagan 
bien tienen sus ídolos a quien honran y sirven. 
     [...] Hay en todos los mercados y lugares públicos de la dicha cibdad todos los días muchas 
personas, trabajadores y maestros de todos oficios esperando quien los alquile por sus jornales. La 
gente desta cibdad es de más manera y primor en su vestir y servicio que no la otra destas otras 
provincias y cibdades, porque como allí estaba siempre este señor Muteeçuma y todos los señores 
sus vasallos ocurrían siempre a la cibdad había en ella más manera y policía en todas las cosas. 
Y por no ser más prolijo en la relación de las cosas desta grand cibdad (aunque no acabaría tan 
aína) no quiero decir más sino que en su servicio y trato de la gente della hay la manera casi 
de vevir que en España y con tanto concierto y orden como allá, y que considerando esta gente 
ser bárbara y tan apartada del conoscimiento de Dios y de la comunicación de otras naciones de 
razón, es cosa admirable ver la que tienen en todas las cosas”.

*Aclaración: Se respetó la ortografía de la fuente documental.
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